
apacible encanto de la soledad". Tam bién  nos habla de una sala de la m edia  

naranja, com o a q u í y acaso en todas esas torres, aunque aquella , n a tu ra l­
m ente, tenga unos artesonados m agníficos y esté coronando el salón de em ­
bajadores.

Y  nos hace una re flex ió n  lírica  diciendo que "hay  más m érito  en am ar 

lo que fue  que en am ar lo que será" y el secreto de la fuerza de los seres que, 
en m edio de una sociedad que se d iv ierte  y se enriquece, conservan lo que 

constituye la fuerza de) hom bre y a lo largo da siempre la v ic toria , la fe , la 

gravedad y  la an tip a tía  a to d o  lo vulgar, e| m enosprecio de la fr iv o lid a d " .

Por el interés del tem a y  por la obligada correspondencia con los am i­
gos m ediadores no pueden dejar de incluirse algunas notas que son otras tan ­
tas hipótesis de traba jo .

La prim era digna de observar es que las puertas de Cervera y  de V illa -  

jos, así com o las cruces hum illadero  del C am ino de Herencia y la misma de 
Cervera, la C ruz V erde , el Santo y el Cristo de la calle de T o led o , las Cruces 
de la calle de su nom bre, del v ía  Crucis y el Sepulcro, no están en este recin ­
to  y  pertenecen a o tra  cerca m ucho m ayor en el sentido de am p litu d  y  por 
lo tan to  m ucho más reciente, hecha con posterioridad, cosa que da visos de 
realidad a! d icho de Don M anuel Corchado de que A lcázar estuvo d o b le ­
m ente am urallado.

Cabe com parar el A lcázar presente, —A lcázar población, se en tien d e—, 
con el de la antigüedad en el sentido de su im portancia circunstancial, en |a 
que |e deparó su situación topográfica. Por ella ha sido hasta ahora nudo  
principal de com unicaciones ferroviarias y  enlace secundario de carreteras. 
Y  antiguam ente lo fu e  en la defensa del te rr ito r io  nacional, aunque |a desi­
d ia, o fic ia l y  privada, haya dado lugar a la desaparición de casi todas las hue­
llas que pudieran acred itarlo . A lham bra , R uidera, Cervera, A lcázar, Consue­
gra, m arcaron la I ínea de castillos defensiva del te rr ito r io  o llano m anchego, 
con algunos otros apoyos secundarios com o V i Mácentenos, V ¡ Majos, Q uero , 
Los Yébenes, e tc ., que co ntribuyeron  a su fo rta lec im ien to .

A  fuerza de no recordarlo  y  de no necesitarlo se va o lvidando esta im ­
portancia ya casi nula pero que es el fundam ento  de lo que ha seguido suce­
d iendo y  la parte más gloriosa de |a historia de nuestro te rr ito r io , siendo el 
A lcázar precisam ente el que menos señales ha dejado de su existencia.

De las conversaciones tenidas con el maestro Miguel M u ñ oz y el o f i­
cial Elias R om ero , resulta que el derribo  del A yu n ta m ie n to  se h izo  por 
contra ta , quedándose con ella los Lucas.

Los m ateriales se dispersaron gastándose la piedra com o se ha d icho
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